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ÍM Jnvenlud ¡Áleraria 

\ HM< 
Días son éstos de oración y 

recogimiento para el católico de 
corazón. 

Es una^peqneña tregua en la 
ludia por la existencia. 

Un paréntesis en la vida ale 
gre y bullanguera. 

La Semana Santa es el florido 
Abril de las caras bonita». No 
hay fiesta, ni época en el año, en 
que se ofrezcan á la vista del 
transeúnte mis mujeres hermo­
sas. 

En estos días de luto salen á 
relucir las sedas negi-as y los 
negros rasos, las airosas manti­
llas de encaje, primoroso marco 
de las graciosas cabezas murcia­
nas que guardan para estas oca­
siones sus peinados artísticos. 

A pesar de la vigilia y del 
a3'uno, es de admirar la aglome­
ración de talles esbeltos que acu­
den á, la.s iglesias: mujeres da 
hermoso busto y arrogancias de 
sultana, que al arrojar sus som­
breros y sus lujos de diario para 
vestirle con los atavíos de la 
modestia se ostentan con sus 
gallardías naturales, con la ma­
jestuosa altivez de la belleza 
más pura. 

Parece que al visitar la sagra­
da tumba del Mártir del Gól-
gota, despojándose de su orgullo, 
quieren ofrecerse á Él con la 
pumza del alma reflejada en lo 
externo, en la materia. 

Por eso en estos dias todas las 
mujeres nos parecen divinas. 

Por eso en estos dias sus ojos 
reaplandeceu coii la lu,// de la 

verdad, 5' en la sonrisa de sus 
rosados labios adivinamos el en­
canto de los amores puros. 

—(*o»)— 

En este dia se escribió la primer 
pagina del inmortal y terrible drama 
de la Pasión 

El Mesías prometido hoy entró en 
Jerusalen aclamado por el pueblo de 
Judá. El entusiasmo de la muche­
dumbre era delirante. A su paso se 
tendían mantos y capas; todos los 
semblantes se veían risueños; los 
verdes ramos de oliva y las amari­
llas palmas, se agitaban alegremente. 
¡Hosanna al hijo de David, gritaba el 
pueblo que después leí levó á la ci­
ma del monte Calvario!... 

En el rostro del Divino Jesús no 
se notaba emoción alguna. 

Conducido en humilde bestia en­
traba triunfante en la ciudad, para 
sufrir el martirio y purificar con su 
sangre las culpas que los hombres 
cometieron. 

Las profecías tenían que cum­
plirse. 

La hora fatal habia sonado y Je­
sús se inclinaba gustoso sobre el ara 
del cruento sacrificio. 

Tenía que morir en una cruz, ser 
el escarnio del pueblo que le aclamó, 
sufrir tormentos infinitos y hasta ha­
cerle varón de dolores. 

Y sin embargo, del alma divina y 
sublime de Jesús, salió este grilo de 
misericordia para los que tanto le 
ultrajaron:—* ¡Padre mío, perdóna­
los, que no saben lo que hacen!» 

Y el Hijo de Dios murió en infa­
mante madero, exclamando con voz 
apagada y triste: 

—«Consumatum est.» 

Al empezar hoy la Semana Ma­
yor, empiezan los días de profunda 
meditación, pues se recuerdan las 
infinilas amarguras que pasó el bon­
dadoso Jesucristo, por redimir el pe­
cado que el hombre cometió. 

La ¡iglesia celebra este día y los 
pueblos católicos se entregan en 
profunda meditación, pues hoy díó 
principió la regeneración moral del 
hombre y la Redención de la huma­
nidad. 

RAMÓN BLANCO. 

Judas, discípulo infiel 
de tu Divino Maestro, 
á quien, infame, vendiste 
solo por treinta dineros, 
señalando tu traición 
con un hipócrita beso; 
tu inicua acción me subleva 
pues, como cristiano, tengo 
en lo profundo del alma 
religiosos sentimientos. 

Más, por el mismo motivo, 
de verdad te compadezco, 
porque, en castigo á tu culpa, 
estarás en en el infierno 
quemándote en las calderas 
que tendrá Pedro Botwo, 
ordenadas sagazmente 
y dispuestas con objeto 
de que paguen los malvado» 
todo lo malo que hicieron. 

Te tengo lástima y no 
vengo con airado acento 
á insultarte duramente 
por tu proceder perversa, 
ni á decirle á voz en grito 
las verdades deí barquero. 

Comprendo que lo que hiciste 
estuvo mal, muy mal hecho; 
pero recuerda también 
qae poco después de hacerlo 
sentistes en tu conciencia 
agudos remordimientos, 

fu'sle á un sitio solitario, 
te echaste un cordel al cuello 
y de un árbol te colgaste 
con espíritu resuelto.... 

Perd(iname, pobre Judas, 
si hoy evoco este recuerdo 
con el cual, yo te lo juro, 
martirizarte no intento, 
sino al contrario, lo hago 
por prodigarte un consuelo. 

Tú comeliste un delito 
que, es verdad, fué muy horrendo, 
pero muy poco después 
de hacer lo que habías hecho 
ahorcándote demostraste 
algún arrepentimiento. 

Más.... ¡apóstol desgraciado! 
en los tiempos que corremos, 
los discípulos que tienes 
en este mísero suelo, 
no están por seguir tu escuela 
ni por imitar tu ejemplo. 

Los Judas que en nuestros dias 
son un peligro perpetuo 
para las gentes honradas 
y para el hombre sincero, 
además de que á su prójimo 
venden por módico precio, 
no lloran después su falta, 
ni se les importa un bledo 
de los males y desdichas 
que á los demás produjeron; 
sino que tranquilamente 
y con ánimo sereno, 
antes que ellos resistir 
el más pequeño tormento 
son muy capaces de ahorcar 
al mismo que ya vendieron. 

MARIANO P E R N l 

CANTAR 

Ahí muerta en la caja está, 
y el corazón se me parte... 
¡jr yo sin poder llorá.r! 

FRANCISCO MUELA»-


